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I. Introducción  

El objetivo de este trabajo es exponer los resultados globales de una investigación 

llevada a cabo en las estribaciones de la cara sur de Gredos, en concreto en el 

término de Candeleda y una parte del de Guisando, en los que se incluyen las 

gargantas conocidas como Tejea/Alardos, Chilla y Santa María, compuesta ésta por 

la suma de la garganta Blanca y la Lóbrega. Dicho estudio se ha realizado entre los 

años 2015 y 2018. En ellos se recopilaron y estudiaron las actividades pastoriles 

llevadas a cabo por los conocidos localmente como cabreros, dado el protagonismo 

esencial y la predominancia en toda la actividad de la cría de cabras, de la que 

derivó la producción de queso proveniente de su leche, sujeto esencial de la 

actividad. 

El tema de nuestra investigación no es pionero ni único en el marco de la actividad 

estudiada, ya que desde hace cierto tiempo hay otros investigadores que lo han 

abordado, algunas enfocadas a otras zonas cercanas, también en la cara sur de 

Gredos. Teniendo en cuenta lo publicado hasta el momento, creemos que una de 

nuestras principales aportaciones es la de haber registrado y documentado en las 

tres gargantas aludidas todos o prácticamente todos los testimonios pastoriles de la 

actividad que se han dado a lo largo del tiempo, desde la segunda mitad del siglo 

XIX hasta los años 80 del siglo XX.  

La investigación ha consistido, primero, en peinar los valles fluviales de las tres 

gargantas y sus cauces tributarios, inventariando cada lugar hallado con toda su 

morfología en base a la cumplimentación de una ficha predeterminada para cada 

testimonio. Paralelamente, hemos entrevistado a los cabreros todavía vivos con el fin 

de que aportaran datos sobre el desarrollo de las actividades pastoriles con todas 

sus circunstancias1, consiguiendo con ello que, además de la documentación de los 

 

1 Agradecemos la colaboración de la familia Garro Chinarro (Santos, Constancio, Gregoria y Gerardo), de 

Gregorio Tiemblo, Florentino Garro Campos, Eusebio Garro Fraile, Aquilino Garro Blázquez, Victorino Jara Garro 
y Pastora González Jara. Todos ellos con sus testimonios fueron fundamentales para reconstruir la vida de los 
cabreros de Candeleda y su entorno.    
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escenarios, tuviéramos a los actores que participaron y pudieran relatarnos sus 

experiencias. Por otra parte, consultamos la bibliografía que nos ha sido posible y de 

todo ello en conjunto hemos sacado las correspondientes conclusiones que se 

exponen sintéticamente en este trabajo, preludio de otro más amplio que esperamos 

elaborar en un futuro próximo, donde se recojan debidamente cada uno de los 

testimonios estudiados con cada uno de sus elementos, así como numerosos 

detalles que, por las exigencias propias del formato de esta publicación, no pueden 

tener cabida aquí.  

 

 

Fig. 1. Hijos de la famil ia Garro Chinarro en la choza de la Majada de Braguil las donde vivieron 

en los años 30 y 40 del siglo XX.  

Dado que dos de los firmantes de este trabajo somos arqueólogos (JFFG y ASC) 

hemos aprovechado la oportunidad, también, dadas las características de lo 

estudiado, para hacer un ejercicio de comparación entre los restos de la actividad 

pastoril y los que hallamos en las investigaciones correspondientes a la Prehistoria 

Reciente. Con ello hemos buscado provocar una reflexión acerca de las 

interpretaciones que llevamos a cabo cuando ejercemos la arqueología de campo.  

Finalmente, debemos aludir a la contribución de la Junta de Castilla y León en una 

parte del trabajo total. La Consejería de Cultura, a través de la Dirección Gral. de 

Patrimonio Cultural y en ella de la Sección de Etnología2, financió dos campañas de 

documentación de evidencias pastoriles en la garganta de Tejea/Alardos y una parte 

de la de Chilla. Ello significó aproximadamente el 35% del total. Los elementos 

 
2 Agradecemos a Benito Arnaiz Alonso, responsable de dicha Sección de Etnología las gestiones realizadas en el 
trabajo subvencionado por la Junta de Castilla y León.  
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documentados en estas dos campañas se encuentran incluidos en la base de datos 

del Inventario Arqueológico y Etnológico de la provincia de Ávila, con visibilidad 

pública a través de la plataforma de datos de la Junta de Castilla y León.  El resto 

(65%) se hizo sin subvención alguna y por ahora es inédito. Por consiguiente, los 

datos que aquí se exponen en relación a una parte de la garganta de Chilla y a toda 

la de Santa María (garganta Blanca y la garganta Lóbrega) son también hasta ahora 

inéditos en sus detalles. 

El trabajo de prospección de majadas y puestos fue muy duro, dadas las 

características físicas de la zona, pero muy gratificante en la experiencia, en los 

conocimientos adquiridos y en el disfrute de un territorio verdaderamente fascinante 

fuera cual fuera la estación del año, en el que el esfuerzo físico quedaba siempre 

compensado con el placer de lo contemplado y de lo conocido sobre los cabreros.  

 

   
Fig. 2. La zona de la cara sur de Gredos , protagonista de este trabajo, desde el valle del Tiétar. 

(Fotografía de Graciela Galán) .   

 

II. La cara sur de Gredos. El paisaje de los pastores  

La sierra de Gredos constituye una frontera montañosa natural entre la elevada 

Meseta Norte y las más bajas tierras al sur de ellas, donde se abre paso la fosa del 

valle del río Tiétar. Respecto a las estribaciones, la diferencia de altitud entre la 

meseta y el valle del Tiétar, separadas por la montaña, está en torno a 800 m 

constituyendo un escalón considerable con consecuencias a todos los efectos. 

Desde el punto de vista morfológico, la sierra de Gredos se caracteriza por la fuerte 

disimetría que existe entre sus vertientes norte y sur. Por el norte, el descenso desde 

las cumbres hasta el valle del Duero se hace de una forma progresiva, gracias a la 

presencia de alineaciones montañosas escalonadas que suavizan las diferencias de 

nivel entre las crestas y el llano. La vertiente sur, por el contrario, presenta fuertes y 
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bruscas pendientes, alzándose la sierra como una gran barrera monolítica sobre la 

depresión del Tajo. Así, la ladera sur, sobre todo desde el Puerto del Pico hacia el  

     
 
Fig.3. Localización en de la zona estudiada en el mapa de Ávila y en MTN.  término de 

Candeleda. 

 

oeste, está constituida por vertientes escarpadas, múltiples gargantas, grandes 
acumulaciones de cantos rodados, marmitas de gigante, valles intramontanosé etc, 
(ARENILLAS PARRA, 1990; GARRO GARCÍA, 1995; TROITIÑO VINUESA, 1999), 
todo lo cual será determinante en los modelos de habitación  de esta zona de la 
sierra que vamos a abordar. Estando en las estribaciones mismas de la sierra, tiene, 
por tanto, carácter montañoso, al pie mismo de la elevación máxima de la sierra de 
Gredos, el pico del Moro Almanzor, cuya altitud máxima es de 2.591 m.  

El hábitat de los cabreros en   
sus dos manifestaciones 
ˈmajadas y puestosˈ se 
sitúa entre los 700 y los 
1800/1900 m de altitud.  

Entre esas alturas tienen 
lugar las tres gargantas que 
hemos estudiado cuyo 
discurso es siempre de norte 
a sur. De oeste a este la 
primera es la garganta de 
Alardos, a la que se le une a 
la mitad de su recorrido, la 
de Tejea, formando una sola 
y tomando el nombre de la 
primera. A continuación, en 

dirección este, la garganta de Chilla y paralela a ella, de nuevo hacia el este, la de 
Santa María, compuesta por las aguas de la garganta Blanca y la imponente   
garganta Lóbrega. Cada una de ellas se compone y se nutre de un buen número de 
pequeñas gargantas tributarias que han formado valles generalmente profundos, 
debido a caudalosos cauces muy antiguos que han sido excavando. Todas 
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desembocan en el río Tiétar, donde este cauce ha formado parte a través de 
millones de años de una extensa vega conocida como valle del río Tiétar, afluente 
del Tajo, cuya unión de ambos se produce a unos 57 km al S-O.  
 

 
Fig.4. Paisaje de la garganta de Tejea. 

El espacio investigado de las tres gargantas implica una superficie de unos 150 km². 

Supone un paisaje abrupto y difícil de transitar de valles en los que el principal, que 

constituye y da nombre a cada garganta, alcanza desniveles regulares de 400-500 m 

sobre el cauce de la garganta, siempre con pronunciadas inclinaciones.  

 

       

Fig.5. Paisaje de la garganta de Tejea. 
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Fig.6. Paisaje de la garganta Lóbrega. 

 

 

Las gargantas tributarias, surgidas a ambos lados de las principales, vierten en ellas 

a ambos lados formando valles secundarios que poseen desniveles menores, pero a 

menudo también considerables. Por todo ello, los cabreros que se movieron a diario 

en ese paisaje complicado, hubieron de hacerlo con las dificultades propias del 

tránsito por un medio tan difícil. Ello añade un mayor interés desde el punto de vista 

de la investigación y del conocimiento y estimación de estas actividades humanas, 

ligadas a la producción del queso, constituyendo como tal una verdadera cultura 

digna de ser conocida en profundidad.  

El paisaje forestal arbóreo y arbóreo-arbustivo se compone de robles, castaños y 

enebrales. Los primeros (castaños y robles) aparecen en los primeros estadios de la 

zona, justamente en el territorio donde se construyeron las majadas. Después, 

ascendiendo cada garganta arriba, desaparecen en favor del enebral. Ese será el 

territorio de los llamados puestos de primavera y verano que explicaremos más 

adelante. 

En todo el paisaje la roca dominante es el granito y de forma secundaria, la cuarcita.  
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Fig.7. Garganta de Chil la.  Vega del Nebral.  

 

III. Nacimiento (y muerte) de la cultura pastoril de los cabreros               

  El pastoreo de la ladera sur de la sierra de Gredos ha sido una actividad ligada 

desde muy antiguo a las poblaciones que han ocupado el piedemonte sur de esta 

sierra, tanto en la zona extremeña inmediata como en la que aquí abordamos, tal y 

como lo demuestran las pinturas rupestres de Las Zorreras, en El Raso, en las que 

se ven cabras, quizá formando parte de un rebaño que dirige un pastor 

esquematizado que va detrás de ellas, lo cual hablaría de pastoreo. Pero en lo que 

afecta a este trabajo, fue desde los principios de la segunda mitad del siglo XIX y 

principios del XX cuando se produjo un momento de gran auge del pastoreo. 

Fernando Palacios lo ha resumido en un artículo bien documentado, (Palacios, 

2017). 

              

Fig.8.Paisaje de Garganta Blanca (Gta. Sta María) . 
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En el municipio de Guisando desde mediados del siglo XX se produjo un traslado de 

población hacia el municipio vecino de Candeleda, fundándose en el mismo proceso, 

poco después, la pedanía de El Raso, que hasta ese momento no existía. La razón 

más importante para que esto sucediera la motivaron esencialmente las leyes 

dictadas desde el Estado para la protección de combustible y maderas destinadas a 

la construcción civil y naval. Ello pretendía la repoblación forestal de grandes zonas 

destinadas hasta ese momento a pastos aprovechados por ovejas y cabras. 

 

 

Fig.9. Detalle de las pinturas rupestres prehistóricas de Las Zorreras donde se puede  

ver a varias cabras agrupadas con un antropomorfo esquemático detrás de ellas.  

 

 

También se ha dicho que otra razón del éxodo de los pastores pudo ser la 

enfermedad que sufrieron los castaños entre 1820 y 1840, obligando a los 

propietarios a talarlos. Ello habría motivado que se sustituyeran por plantaciones de 

pinos, pero no solo donde había habido castaños durante siglos, sino en una mayor 

superficie del municipio y con la intención de explotar la madera de pino, lo cual 

forzaba a los pastores a perder terrenos de pastos. Es muy posible que se trate de 

dos causas complementarias. 
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    Fig.10. Guisando en la actualidad.  Guisando a principios del siglo XX3. 

 

Según F. Palacios, Guisando era un pueblo de pastores en el que una de cada tres 

familias tenía un rebaño de cabras u ovejas, por lo que, con las medidas del Estado, 

muchas familias se vieron avocadas a iniciar un éxodo. Hacia 1860 comienza la 

emigración, primero de una familia. En 1880 eran ya 7 entre la zona de El Raso y 

Candeleda, y a principios de 1900 constituían 75 en la misma zona y alguna también 

en los vecinos términos extremeños de Madrigal y Villanueva de la Vera. Todo ello 

venía facilitado por al ayuntamiento de Candeleda, propietario de amplios espacios 

monte y piedemonte, que vio una oportunidad de obtener recursos en el alquiler de 

zonas para los nuevos establecimientos. F. Palacios calcula, habiendo examinado 

los registros de salida y entrada, respectivamente, de vecinos en los ayuntamientos 

de Guisando y Candeleda, que en cien años desde el inicio del proceso, más de un 

centenar de familias guisanderas emigraron a Candeleda, fundando a su vez El 

Raso y haciendo extensible la emigración, pero en mucha menos medida, también a 

los vecinos municipios de Madrigal de la Vera, Villanueva de la Vera y Castañar de 

Ibor, en los que el citado autor sitúa un 15% del total de los desplazamientos. Entre 

los emigrados había pastores, labradores y jornaleros. 

Las primeras familias se asentaron en el piedemonte de la sierra del término 

candeledano, en concreto en lo que más adelante será la entidad local menor de El 

Raso de Candeleda4. A estas familias les siguieron otras posteriormente, como ya 

hemos señalado. La primera ocupación constituyó un poblamiento disperso en el 

mismo piedemonte de la sierra, donde el terreno era fácilmente transitable y había 

tierras susceptibles de desarrollar una economía agraria, en la que la presencia 

abundante de agua y buena tierra facilitaba los cultivos. Se trataba de casas de 

 
3 Fotografía tomada de http.joyanco.blogspot.com2009. 
4 Probablemente el nombre de El Raso signifique una determinada zona de bosque talada, la que se habría 
talado para dar lugar a los asentamientos humanos dispersos. En todo el territorio al norte y al oeste de 
Candeleda el bosque de robles es muy profuso, de ahí que si una zona resulta talada adopte por ello el nombre 
ŘŜ άǊŀǎƻέΦ 9ƭ ŘƛŎŎƛƻƴŀǊƛƻ ŘŜ ƭŀ w!9 ŘŜŦƛƴŜ ŎƻƳƻ wŀǎƻ ŀ ǳƴŀ Ȋƻƴŀ Ǉƭŀƴŀ ƻ ƭƛōǊŜ ŘŜ ƻōǎǘłŎǳƭƻǎΦ ¢ŀƭ ǾŜȊ Ŝƴ ƭŀ 
segunda de las acepciones pueda entenderse el acondicionamiento de una zona salvaje para convertirla en otra 
más habitable. Hacer un raso en el bosque es una acción bien conocida en la zona.   
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labranza dedicadas a la agricultura y en su inmediata proximidad, también al 

pastoreo. Con los años, los pobladores de las casas de labranza dispersas 

acordaron la construcción de una escuela para sus hijos en un punto central y la 

consiguiente contratación de un maestro que impartía sus clases al finalizar la 

jornada. Se construyó también una iglesia, en torno a la cual se irá constituyendo el 

conjunto urbano de El Raso en su configuración actual. 

 

        
       Fig.11. El Raso de Candeleda. Zona agrícola en el piedemonte de la sierra.  

 

El crecimiento demográfico fue haciendo que las bases económicas de la zona 

poblada se diversificaran en dos actividades: por una parte, el cultivo de la tierra en 

las zonas bajas y por otra, el pastoreo en las zonas altas, en las faldas de la sierra, 

utilizando, sobre todo, a las cabras veratas como el ganado explotado 

extensivamente, cuya rentabilidad para la producción de queso quedaba demostrada 

al obtener entre 1ô5 y 2 litros diarios de leche por hembra (De la Calle García, 2017).       

Precisamente, debido al carácter serrano y abrupto de la zona, el hábitat de los 

pastores se estableció en altura, alejado de las zonas de piedemonte, constituyendo 

con ello un concepto muy particular de forma de vida en todos los aspectos. Dicha 

forma de vida tenía como fundamento la producción de queso procedente de la 

leche caprina verata. Todo este concepto vital va originar desde finales del siglo XIX 

y, sobre todo, a partir de principios del siglo XX un contexto cuyas manifestaciones 

culturales dejarán una importante huella arquitectónica, que, unidas a las propias de 

la cultura inmaterial, son las que ha recogido nuestra investigación y se exponen en 

síntesis aquí. Esta cultura se extinguirá hacia mediados de los años 80 del siglo XX, 

cuando la normativa estatal para la producción de queso exija una serie de medidas 
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sanitarias que no era soportable por las formas tradicionales de producir el queso 

que se habían llevado a cabo hasta ese tiempo.  

 

 

 

Fig.12. Situación en el paisaje de la garganta de Tejea de varias majadas de cabreros. 

1.Majada del Collado del Fraile Cimero. 2.Majada de Braguil las. 3.Majada de Rovicente. 

4.Majada de Yedreros.   

 

En ese momento y por esa razón (también por las oportunidades que ofrecía el 

desarrollo de España), la actividad pasó a ser historia, pero dejando en el paisaje 

una huella que actualmente se puede decir arqueológica en lo relativo a los hábitats 

y sus arquitecturas. Únicamente sobrevivieron algunas majadas, muy pocas, pero ya 

casi únicamente dedicadas a la producción caprina y en todo caso a la venta de la 

leche, transportándola en vehículos a motor hasta Candeleda. Estas majadas, hoy 

habitadas por familias de una cierta edad, cuyos hijos han enfocado sus vidas a 

otros trabajos, cuentan con algunas ˈsolo algunasˈ de las comodidades de 

nuestro tiempo, pero sobre la base de lo que fueron. Están destinadas a 

desaparecer en breve y a sumarse al proceso arqueológico que todas las demás 

han seguido en décadas anteriores.  
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                                        Fig.13. Majada actual del tío Jacintón. Garganta Lóbrega . 

 

 

IV. Los cabreros y su logística  

Como ya hemos señalado, el propietario de las estribaciones de la cara sur de 

Gredos en el término de Candeleda era el propio ayuntamiento del municipio, por 

tanto, era el que tenía que autorizar cada asentamiento. El cabrero solicitaba por 

tanto establecer un asentamiento localizado donde establecerse y el ayuntamiento, 

mediante un funcionario municipal encargado de ello, llevaba a cabo una visita al 

lugar propuesto. A continuación, si no había impedimento, se tramitaba la 

autorización correspondiente. Con todo ello, con el ayuntamiento como organizador 

de los asentamientos, pretendía crearse una cierta ordenación de los espacios 

serranos que permitiera con su explotación privada obtener recursos de carácter 

público, a la vez que garantizar la convivencia entre distintos cabreros. El cabrero 

obtenía así un permiso pagando al ayuntamiento anualmente según el número de 

cabezas de ganado que poseyera en su explotación.  

La nueva majada surge bien por desplazamiento de un cabrero desde otra majada o 

porque se crea una nueva familia que precisa un establecimiento con el que ganarse 

la vida. Allí crecerán sus hijos, tras desplazarse la madre a la casa de sus padres 

para encarar el parto. Y allí estarán los hijos hasta que formen nuevas familias y se. 
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             Fig.14. Esquema de construcciones de la Majada de Braguil las (Gta. de Tejea).  

 

 

establezcan en la sierra o busquen nuevos horizontes bien en la emigración a 

lugares alejados o más cercanos, ligados a la explotación agraria. Todo dependerá 

de la valentía en asumir riesgos fuera de lo conocido, de las oportunidades y de 

otras varias circunstancias que lleven a dejar la dureza de la vida pastoril por algo 

mejor. A pesar de lo rentable que resultaba para los cabreros la producción de 

queso, la calidad de la vida se iba mermando a medida que los elementos más 

jóvenes conocían la existencia de otras posibles oportunidades y también de la 

precariedad en acertar con el establecimiento de nuevas majadas, estando los sitios 

mejores ya ocupados desde tiempo atrás. 

La logística del cabrero se basaba en crear una unidad esencial o asentamiento 

base, que llamaban la majada, y otras menores y subsidiarias, denominadas 

puestos, que implicaban a partir de la primavera el desplazamiento del cabrero con 

su familia o solo con su rebaño, en busca de los pastos favorables a más altura ya 

que iban agostándose en terrenos más bajos a medida que avanzaban en la zona 

las estaciones de calor.  
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 Fig.15. Majada de Braguil las (Garganta de Tejea), reconstruida fielmente en todos sus 

elementos.  

 

 

 

 

 

Fig.16. Esquema de la Majada del Boquete (Garganta de Tejea). 
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Fig.17. Esquema de la Majada de la Lanchosa (Garganta de Chil la).  

 

 

 

Algunos pastores tenían majada de invierno, puesto de primavera y puestos de 

verano. El cometido diario era buscar para su rebaño la comida necesaria allí donde 

la hubiera, por lo que todo se organizaba a ese respecto. El rebaño era siempre lo 

más importante por ser el modo de vida que garantizaba su subsistencia. Los 

cuidados máximos para el ganado eran lo fundamental, puesto que, si fallaba, se 

venía completamente abajo su organización económica vital, algo que implicaba su 

ruina.
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Fig.18. Disposición de las majadas y los puestos en el perfi l  topográfico serrano.  

 

 

      

 

Fig.19. Majada de Eusebio Marica. Zona del  Jornil lo. (Garganta de Tejea).          

Choza y majada de las cabras. 

 

Entre la majada y el puesto de verano había una diferencia sustancial: la majada 

tenía todos los elementos necesarios para garantizar la vida autónoma de una 

familia, sin embargo, el puesto tenía solo lo estrictamente necesario para el 

resguardo nocturno del cabrero y su rebaño y lo estrictamente necesario que iba con 
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ellos durante el desplazamiento temporal. Vamos a exponerlo con más detalle a 

continuación. 

 

Fig.20. Majada del Boyo (Garganta Lóbrega).  

 

 
Fig.21. Majada de Braguil las (Garganta de Tejea).  

 

Con la denominación de majada se entendía el establecimiento de una familia con 

todos sus miembros en un determinado lugar que elegían favorable. La majada 

implicaba una serie de construcciones que garantizaban la vida personal y 

económica de la familia que la habitaba. La majada se construía como reflejo de los 
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gustos, la destreza y la inteligencia del pastor y su familia. Podía estar al lado o muy 

cercana de la garganta principal, en la vega de inundación del antiguo cauce fluvial, 

ahora más débil y encajado que lo fue en tiempo muy remoto.  

        

 

Fig.22. Majada del Robleil lo (Garganta Lóbrega).  

 

El lugar era elegido a salvo de riesgos posibles por crecidas exageradas que 

pudieran darse muy ocasionalmente. También se elegían las zonas de confluencia 

de una garganta tributaria con la principal, donde se hubiera formado una pequeña 

vega u otro punto favorable. De esta forma, el cabrero y su familia se garantizaban el 

acceso al agua mediante la cercanía de un cauce. Tanto en una como en otra 

posibilidad ˈmajada o puestoˈ el acceso al lugar era favorable. Pero esta elección 

en la vega no era el hábitat más generalizado. Muy frecuentemente el cabrero elegía 

puntos más escarpados, tanto en cuando al acceso como al establecimiento del 

propio hábitat. En este sentido se elegían rellanos sobresalientes de la ladera, 

puntos en laderas escarpadas e incluso muy escarpadas, que sorprenden por su 

aparente incomodidad. Posiblemente, en algunos de estos casos la presencia de un 

manantial fue el condicionante esencial de la elección. No hay que olvidar que la 

presencia de agua era necesaria no solo para la vida doméstica de personas y 

animales, sino también para la económica, ya que la producción de queso exigía la 

existencia de un manantial para el establecimiento de la quesera. A la vez, se 

buscaba también el abrigo en la ladera, que también sería muy útil para personas y 

animales en el invierno serrano, por más que se tratara de la cara sur de la sierra.  
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Fig.23. Majada de la Quebrá (Garganta Lóbrega).  

A lo largo del tiempo, pero en concreto a partir de los años 60-70 del siglo XX estas 

majadas de los cabreros conocerán una evolución importante que afectará, sobre 

todo, a la llamada hasta ese tiempo choza y también a la propia majada para las 

cabras. La choza en concreto dejará de serlo para constituirse en una casa. Tanto en 

ella como en la majada para las cabras los tejados vegetales se convertirán en 

tejados compuestos de tejas, lo cual ahorrará el necesario mantenimiento anual con 

piornos que precisaban garantizando también una mayor impermeabilidad. Debe 

entenderse este cambio como la adaptación a la nueva realidad rural de España en 

ese tiempo, que conocerá un cambio a mejor, sobre todo, de las estructuras 

dedicadas a la habitación de las personas. Por esta razón las majadas que llegaron 

hasta el fin del fenómeno se parecían más a las viviendas rurales de ese tiempo, que 

lo que se habían parecido antes, limitadas a ser chozas con toda la propiedad de 

esa palabra.   

La majada se componía de una serie de construcciones que son necesarias para la 

organización autónoma de la vida de toda la familia. Constaba de los siguientes 

elementos:  

La choza . Era el lugar donde vivía las personas que integran la majada. Como 

hemos señalado anteriormente, hasta los años 60-70, incluso en algunas residuales 

también después, la choza era una construcción muy elemental de planta 

rectangular, en una superficie de 7 a 9 m², levantada en mampostería muy básica. Al 

interior, la mampostería se enfoscaba con una mezcla de boñiga de vaca o del asno 

y barro, sobre la que se daba luego un enfoscado final solo de barro. Esto evitaba la 

penetración del frío al interior y le aportaba algo más de calidez al interior de la 
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choza. No tenía ventanas al exterior. El tejado lo constituían piornos bien 

entrelazados y cascaras de corteza de robles sobre una base de tablas (rachones) y  

Fig.24. Choza fielmente reconstruida en la Majada de Braguil l las. (Garganta Tejea).  

 

culminados, si era tejado a dos aguas, por una cumbrera con fragmentos curvos de 

tronco de roble y lanchas de piedra sujetando los piornos para que no se los llevara 

el viento. En el interior no hubo compartimentos hasta más allá de la mitad del siglo 

XX. Todo era un habitáculo continuo donde cocina y dormitorio eran el mismo 

espacio con diferente función. 

En un extremo estaba el hogar 

(la tiznera), consistente en 

unas piedras bien colocadas 

para que contuvieran y 

concentraran las brasas del 

fuego. Para evitar que las 

llamas del hogar llegaran al 

techo y se incendiara, la pared  

 

 

 

 

 

Fig.25. Hogar de la choza en la majada de Braguil las 

antes de su reconstrucción (Garganta Tejea) .  



703 
 

 

 

 

 

en ese lado, que era uno de los lados más cortos del rectángulo, constaba, a media 

altura, de una o dos lanchas embutidas en la pared y ligeramente adelantadas en 

voladizo que frenaban las llamas. Concretamente en esa zona el suelo era 

parcialmente de lanchas de granito. En torno a este hogar se situaban los tajos para 

sentarse al fuego. Había tantos como habitantes en la majada. Eran tajos de tres 

patas sujetando una tabla plana.  

En una o dos paredes interiores había respectivamente una o dos pequeñas 

hornacinas cuadradas, llamadas ventanillos, donde se colocaban algunos 

recipientes especiales, el resto colgaban del techo o estaban en alguno de los 

rincones propicios de la choza. Según la animosidad del cabrero para acondicionar 

el interior de la choza, constaba de un pavimento generalizado de lanchas planas de 

piedra. Si no era así, el suelo era de barro apisonado. Cuando llegaba la noche, 

después de estar toda la familia alrededor del fuego, se extendían los jergones 

compuestos de hojas de maíz sobre una estructura de madera de roble sustentada  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

por horcas de madera que impedían el contacto directo con el suelo de la choza. Allí 

dormía cada noche la familia, acomodados como podían en un espacio tan exiguo, 

con las brasas del fuego como forma de calefactar el espacio. Indudablemente era 

una forma de vida más propia de otro tiempo muy lejano que del siglo XX, incluso 

cuando se trataba de majadas habitadas ya avanzado el siglo, como fue el caso de 

Fig.26. Ventanil lo en la 

choza de la Majada de La 

Jiruela (Garganta de Chil la) . 
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la de Braguillas con la familia Garro Chinarro5, compuesta por el matrimonio y sus 

cinco hijos. Como ya hemos señalado, a partir de los años 60-70, sobre todo en los 

puntos más accesibles, la choza se convirtió en una casa con diversos 

compartimentos, habitualmente construido con muros de adobe o entablamentos. 

Los tejados dejaron de ser de piornos para ser de tejas. Con todo ello, la vivienda 

mejoró notablemente y con ello la calidad de la vida interior de los habitantes de la 

majada. 

Aunque lo descrito anteriormente puede decirse que era la forma básica, en algunas 

majadas había una estructura aneja a la choza que constituía una cocina exenta, 

muchas veces al aire libre. Allí se cocinaba siempre que fuera posible, dejando la 

choza, con su hogar correspondiente, solo para comer, para estar al lado del fuego y 

para dormir. 

Fig.27. Choza con dos compartimentos de la majada de los Carneros, en el arroyo de la Vejiga . 

 

En algún caso hemos reconocido la existencia de un horno bien construido con 

ladrillos, piedra y barro que servía para hacer el pan.  

 
5 Agradecemos a Santos, Constancio, Gregoria y Gerardo, hijos de Deogracias Garro y María Chinarro, 
habitantes todos de la majada de Braguillas hasta los años 40 del siglo XX, su cordialidad y amabilidad por todas 
las informaciones recibidas para completar nuestra investigación, como también para la reconstrucción de lo 
que fue su hogar infantil y juvenil durante dos décadas en dicha majada. Esta majada fue reconstruida con 
financiación de la Diputación de Ávila para dejar constancia y explicar la vida de los cabreros de la zona.  
    



705 
 

 

Fig.28.  Horno en la Majada de la Vega de la Zarza 2 (Gta. de Chil la).  

 

La majada de las cabras . Se construía aprovechando un resguardo favorable del 

terreno que protegiera al rebaño del frio y, sobre todo, de la lluvia, puesto que las 

cabras, aunque pueden soportar el frío, la lluvia las incomoda mucho. Por el 

necesario abrigo, se elegía un lugar en pendiente con el fin de organizar más 

fácilmente dentro los diversos escalonamientos en terraza construidos en 

mampostería simple, que servían de protección ambiental complementaria a las 

cabras durante la noche. Era un espacio circular o cuadrado/rectangular con cubierta 

perimetral de piornos (la enramada), dejando el interior abierto (el berengón). Su 

superficie estaba en relación con la cantidad de cabras del rebaño. 

 

Fig.29. Majada de las cabras reconstruida de la Majada de Braguil las (Gta. de Tejea).  
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Fig.30. Majada de las cabras de la Majada de Braguil las. Interior.  

 

La quesera . Con la choza y la majada de las cabras, estaba también la quesera 

como elemento indispensable en el asentamiento. Siendo el queso el objetivo 

productivo, el lugar donde se obtenía y se guardaba tenía que ser una estructura 

necesaria e importante. La quesera o 

queseras (algunas majadas tenían 

dos) estaban siempre al lado de un 

manantial o de pequeño curso de 

agua, que a menudo eran las 

gargantas tributarias de la principal. 

Solía ser una construcción circular, de 

diámetro reducido (2-3 m como 

mucho) al lado mismo del curso de 

agua e incluso, si era un manantial de 

curso débil, en medio de este, de 

forma que la humedad del agua 

contagiara a todo el interior. El queso 

en su producción y desde su 

producción hasta ser transportado a 

los puntos de recogida normalmente el lunes de cada semana, debía permanecer 

durante dos o tres días en un ambiente de humedad suficiente para que se 

conservara fresco. Por tanto, dentro de la quesera se guardaba durante los días de 

reposo junto con los utensilios para su producción, como era una tabla (el exprimijo) 

con un canal perimetral por donde escurría el suero, deshidratando el queso antes 

de colocarlos en los cinchos circulares de esparto, donde tomaba la forma con la que 

Fig.31. Quesera reconstruida fielmente en la 

Majada de Braguil las (Garganta de Tejea). 
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se iba a transportar. Allí dentro también estaban los recipientes donde se recogía el 

suero que se echaba a los cerdos, perros y el burro, para los que constituía un 

alimento y un manjar. La quesera se cerraba en su altura mediante un tejado 

generalmente cónico, recubierto de piornos entrelazados sobre un entablamento que 

lo sostenía.  

 
Fig.32. Quesera de la Majada del Castaño (Garganta Lóbrega). 

 

El chozo burrero . La necesidad de transportar cada semana a Candeleda o a algún 

otro punto cercano los quesos producidos durante la semana, implicaba la 

necesidad de tener un animal para el traslado. Solía ser un asno, animal más barato 

que un caballo. El asno se convertía así en un elemento indispensable que había 

que cuidar con celo, de ahí que tuviera una choza para él solo en la que se refugiaba 

en los momentos más crudos del invierno. Era pequeña y servía simplemente para 

su resguardo en el tiempo necesario de estar a cubierto.  

 

 

 

 

 

 

 
Fig.33. Chozo burrero fielmente 

reconstruido de la Majada de 

Braguil las. (Garganta de Tejea). 

 

 

 

 

 

 


